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Llamadme ishmael.
me han llamado por otros nombres.. . desde hijo de 
abraham al nombre de cualquier hombre que puedas 
conocer.. . pero para este relato ese nombre servirà.

y fui tras la  ballena.. .ballena.. .  
porque un monstruo tan 
portentoso y misterioso 
picaba mi curiosidad.. . 
mientras el resto de 
mí se veía atormentado 
por el perenne anhelo 
por todas las cosas 
remotas.

esta historia ocurrió hace algunos años.. . 
no importa cuántos exactamente.

tras descubrirme deteniéndome ante los escaparates 
de las funerarias y siguiendo todos los cortejos 
fúnebres que veía, me hice a la mar.. . como han hecho 
siempre y siguen haciendo hombres en todas partes.

no fui como pasajero, 
comodoro, capitán o cocinero, 
sino como simple marinero. 
los otros no me molestaban.. . 
¿quién no es un esclavo? 
¡decidme!.. . y el trabajo sería 
honrado y puro.

mi viaje me llevó desde manhatto a nueva 
bedford, desde allí a nantucket y a navegar 
desde el primer hogar de los balleneros en 
américa.

dos posadas cercanas.. . los arpones cruzados 
y el pez espada, parecían demasiado alegres y 
caras para mí. . .

. . .y me debatí con los siniestros nombres de la posada del 
surtidor y su dueño peter coffin* antes de que la luz y el calor 
de su interior me convenciesen ante la noche y el frío de fuera.

* n. del t.: en inglés, coffin significa "ataúd".



La posada era tan baja  
y oscura que me recordó 
al interior de un barco 

abandonado.

el cuadro de la pared no hacía 
nada por aliviar la sensación.. . 
era un cuadro borroso, pastoso 
y confuso, suficiente como para 
distraer a un hombre nervioso.

Pero a los balleneros 
presentes aquella noche 
solo les importaba 

llegar a la barra, al fondo 
de la posada.. . . . .atravesando un 

arco hecho con la 
mandíbula de un 
cachalote, esas 
mandíbulas de rápida 
destrucción.. .

Se me dijo que 
compartiría cama con 
un arponero.. .

. . .un salvaje de los mares  
del sur de nombre queequeg.

El señor coffin 
me urgió a que 
me acostase.. .

. . .porque sin duda ya 
sería tarde para cuando 
regresara el arponero.. .

. . .dado que había salido para 
vender su colección de cabezas cabezas 
humanas.humanas.



El arponero 
pronto fue 
consciente 

de mi presencia.

¿quién-i 
tú? ¡tú no 
habla-i, yo 

mato-i!

D espués de que el señor coffin corriese al cuarto y me asegurase 
que aquel caníbal no me mataría, ambos quedamos satisfechos.

estaba dispuesto a compartir media manta con cualquier hombre 
decente, y un hombre puede ser honrado con cualquier piel. mejor 
dormir con un caníbal sobrio que con un cristiano borracho.

jamás en mi vida había dormido mejor.

por la mañana descubrí el brazo de queequeg agarrándome firmemente, 
como si solo la muerte pudiese separarnos.

Cuando 
el po-
sadero 

gritó: "¡a 
zampar!",  
me uní a los 
balleneros.. .

. . .hombres de 
gran valor y 
osadía en la 
mar.. . dóciles 
y callados en 
tierra, fuera 
de su elemento.

queequeg 
fue el único 
que no mos-
tró timidez. 
arponeó 
su filete 
con ganas, 
disfrutando 
de la carne 
cruda.. . era, 
después 
de todo, un 
caníbal.

el púlpito es siempre 
la parte más avanzada 
de la tierra.. . el resto 
va a su espalda.. . el 
púlpito guía al mundo. 
sí, el mundo es un 
barco en tránsito que 
no ha completado su 
viaje.. . ¡y el púlpito es 
su proa!



Ningún pescador a punto de navegar por 
los mares del mundo lo hace sin prestar 
una visita a la capilla de los balleneros.

el padre mapple había inspirado 
su sermón en la historia de 
jonás.. . y yo no pensaba dejar 
que el significado de su elección 
se me escapase.. .

¡si obedecemosobedecemos a dios, 
debemos desobedecernosdesobedecernos 
a nosotros mismos, 
y es en ese acto de 
desobediencia donde se 
encuentra la dificultad 
de obedecer a dios!

Y o obedecía a mi dios. y 
queequeg, al suyo.. . un ídolo 
pagano al que llamaba yojo.

no me importó unirme 
a mi nuevo amigo en su 
adoración, porque mi 
dios es magnánimo, y no 
podría estar celoso de un 
insignificante pedazo de 
madera ennegrecida.

más aún, adorarlo es 
cumplir la voluntad 
de dios.. . ¿y cuál 
es la voluntad de 
dios? portarme con 
mis hermanos como 
yo querría que mis 
hermanos se portasen 
conmigo.. . esaesa es la 
voluntad de dios.



Fumamos juntos.. . cuando 
terminamos, queequeg 
colocó su frente sobre la 

mía y nos declaró unidos.. . amigos 
íntimos, que defenderían al otro 
hasta la muerte.

nos acostamos y 
charlamos en la cama; 
nuestras mantas eran 
más cálidas y cómodas 
debido al frío del 
cuarto, porque para 
disfrutar de verdad 
del calor corporal, 
alguna parte de tu 
cuerpo debe estar 
fría, porque no hay 
cualidad en este mundo 
que no sea lo que es 
sencillamente por 
contraste. nada  
existe en sí mismo.

queequeg me habló de su 
isla natal, rokovoko; de 
su padre, el rey; de unir-
se a la tripulación de un 
ballenero para saber 
más sobre la cristiandad 
y ayudar a su pueblo con 
las avanzadas ideas de 
la religión civilizada.

le pregunté si no se plan-
teaba regresar y coronarse, 
dado que era posible que su 
padre ya hubiese muerto.

queequeg me 
contestó: "no, 
aún no", teme-
roso de que 
los cristianos 
lo considera-
sen indigno por 
ascender al 
trono puro e 
inmaculado de 
treinta reyes 
paganos ante-
riores.

pero tarde o tem-
prano volvería.. . en 
cuanto se sintiese 
bautizado de nuevo.

A la mañana siguiente nos 
dirigimos al musgo, el 
pequeño paquebote que 

nos llevaría a nantucket. 
comenzado el viaje, queequeg 
descubrió que uno de los 
pasajeros, un pueblerino, lo 
imitaba a sus espaldas.

creí que al pueblerino le 
había llegado su hora cuan-
do el musculoso salvaje lo 
levantó por encima de su 
cabeza y lo dejó caer pesa-
damente sobre la cubierta.

cuando el capitán del 
barco llegó corrien-
do para amenazar a 
queequeg, una botavara 
que parecía la mandíbula 
inferior de un cachalote 
exasperado se soltó, 
golpeó al pueblerino y 
lo lanzó por la borda.

fue 
queequeg 
quien se 
lanzó en 
las heladas 
aguas para 
rescatar al 
patán. fue 
entonces 
cuando juré 
no volver a 
perder de 
vista a mi 
amigo.. .

. . .mientras se secaba se mostraba 
indiferente a su heroicidad, como si 
se estuviese diciendo: "este es un 
mundo compartido.. . los caníbales 
debemos ayudar a los cristianos".



Había tres 
barcos listos 
para zarpar 

desde nantucket 
en un viaje de tres 
años: el devil-dam,  
el tit-bit y el pequod.

el pequod fue el que me 
llamó la atención.. . un barco 
de la vieja escuela, bastante 
pequeño si acaso, pero noble.. . 
y, sobre todo, melancólico.

era una nave canibalizada.. . 
sus amuradas abiertas 
sin panelar estaban 
decoradas como una 
mandíbula continua.

En el alcázar 
del pequod vi 
a los dueños 

del barco.. . peleg 
y bildad.. . que tras 
mucha discusión me 
contrataron por 
un trescientosavo.. . 
una trescientosava 
parte de los 
beneficios del viaje.

Les ofrecí los servicios de queequeg 
como arponero, pero peleg gritó que 
no se permitía a bordo a ningún sal-

vaje a menos que pudiese mostrar pape-
les que demostrasen que era cristiano.

Le contesté que mi 
amigo pertenecía 
a la gran e 

imperecedera primera 
congregación del 
mundo venerador al 
que todos los hombres 
pertenecemos.. .

y queequeg hizo el resto.

Luego pedí 
conocer al 
capitán del 

navío para el viaje, 
el capitán ahab, 
pero se me dijo que 
no deseaba ver a 
nadie.

ahab, me dijeron, era un 
hombre extraordinario, 
por encima de lo 
corriente.. . un hombre 
formidable, impío, impío, 
semejante a un dios.semejante a un dios. un hombre cojo cuya 

pierna ausente había 
sido devorada, masticada, 
triturada por la más 
monstruosa ballena que 
nunca astillase una barca.



Durante días, 
el cargamento 
fue subido a 

bordo del pequod y 
almacenado.. . pero 
seguía sin haber ni 
rastro del capitán 
ahab.

mientras queequeg y yo 
nos acercábamos, vimos 
a varios marineros.. . o 
sombras que tomé por 
marineros.. . abordando 
el barco.

cuando, de repente, un anciano 
desastrado de aspecto extraño 
que respondía al nombre del 
profeta elías se nos acercó.. .

compañeros, ¿os 
habéis enroladoenrolado 
en ese barco?

¿decía el 
contrato 

algo sobre 
vuestras 
almas?almas?

¿sabéis de 
aquelloaquello que 
le pasó en 
el cabo de 
hornos?

¿de aquella reyerta 
mortalmortal con el 
español ante  

el altar en santa? ¿de cuando 
perdió la pierna 

en su último 
viaje según la 

profecía?profecía?

¿habéis visto 
algo que parecían 
hombres subiendo 
al barco? mirad 

a ver si los 
encontráis ahora.. .

¡adiós, compañeros, 
que los inefables 
cielos os bendigan!os bendigan!

Concluyendo que elías 
estaba loco, queequeg 
y yo fuimos al castillo 

de proa a fumar.. . donde un 
marino que se despertaba 
nos dijo que el capitán ahab 
había subido a bordo durante 
la noche.. . sin ser visto aún.

Con la llamada del primer 
oficial, starbuck, levamos 
ancla y nos dispusimos a 

surcar el frío y gris océano en un 
oscuro y nublado día de navidad.. .

. . .lanzándonos hacia el atlántico como el destino.destino.

todavía no habéis visto 
al viejo trueno.. .trueno.. . el 

capitán ahab..ahab.. . ¿verdad?



Hay quien 
diría que la 
vocación de 

los balleneros 
es, en el mejor 
caso, una especie 
de profesión de 
carnicero. carni-
ceros somos, es 
cierto, pero car-
niceros también 
habían sido todos 
los jefes milita-
res a quienes el 
mundo invariable-
mente colmaba de 
honores.

Considerad el 
asunto bajo otro 
prisma; sopesadlo 

en toda clase de 
balanzas; ved qué 
somos los balleneros 
y qué hemos sido.

¡la pesca de ba-
llenas ha traído 
grandes riquezas a 
los países de este 
mundo! ¡gran parte 
de las grandes ex-
ploraciones del mun-
do las hicieron los 
barcos balleneros! 
¡el aceite que ilumina 
las lámparas bajo 
las que leéis esto lo 
trajeron los balle-
neros!

¡job escribió 
el primer re-
lato de nues-
tro leviatán 
en nada me-
nos que la 
biblia! ¡nues-
tra dignidad 
la atestiguan 
los cielos 
con la cons-
telación ceto, 
al sur!

Pero en ese 
momento todavía 
había mucho por 

des cubrir.. .

del misterio-
so capitán 
ahab, siempre 
oculto tras 
su puerta 
cerrada.. .

. . .y de sus 
más visibles 
compañeros y 
sus arponeros.

con queequeg 
estaba starbuck, 
un primer oficial 
dotado de la poco 
común virtud de 
la sensatez. un 
hombre que no 
persistiría en 
luchar contra un 
pez que a su vez 
persistiese dema-
siado en luchar.

En contraste con 
el valor y cora-
je de starbuck 

estaba la invulne-
rable jovialidad de 
indiferencia y teme-
ridad que marcaba 
al segundo oficial, 
stubb.

bienhumorado, 
simpático y 
descuidado, 
vivía por el 
placer de la 
pesca.. .

. . .al contrario que 
flask, el tercer 
oficial, que vivía en 
un mundo de preva-
lente mediocridad 
de simplemente 
esperar a la pesca, 
sin espacio para 
admirar al gran 
pez que perseguía. 
para flask, la ma-
ravillosa ballena 
no era más que una 
especie de ratón 
gigante.

estos caballeros 
del barco estaban 
asistidos por sus 
escuderos.

stubb por tashte-
go, un puro indio 
salvaje, herede-
ro de la sangre 
sin viciar de los 
orgullosos gue-
rreros que lo 
antecedieron.. .

. . .y flask por  
daggoo, un gigan-
tesco salvaje 
negro de color 
carbón, que con-
servaba cierta vir-
tud bárbara en su 
primitiva existencia.



Por fin llegó la 
mañana que había 
estado esperando.

allí, en el alcázar, 
había un hombre hecho 
de bronce macizo, sos-
teniendo el equilibrio 
sobre una bárbara 
pierna blanca tallada 
de hueso de ballena.. .

tenía el aspecto de un 
hombre arrancado de 
la estaca cuando las 
llamas han abrasadoabrasado 
todos los miembros sin 
consumirlos.. .consumirlos.. .

allí erguido, con la 
más firme fortaleza, 
y una decidida e 
inquebrantable 
terquedad 
reflejadas en 
la fija e impávida 
dirección de su 
mirada.. .

. . .el taciturno ahab se 
hallaba entre nosotros 
con una crucifixión en 
el rostro.


